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Los anfi bios son ovíparos (ponen 
huevos). La fecundación es ex-
terna y siempre se realiza en el 
agua. Los huevos y las larvas se 
desarrollan en el agua y luego su-
fren una metamorfosis.
Existen tres subclases de anfi -
bios: Apodos, Anuros y Urodelos. 
Los Apodos (que signifi ca carente 
de patas), también llamados ‘ce-
cilias’ son un grupo muy reduci-
do, presentan cuerpo alargado y 
cilíndrico como el de una serpien-
te. Son ciegos, viven en regiones 
tropicales y realizan galerías sub-
terráneas en forma similar a las 
lombrices de ti erra. Los Anuros 
comprenden a los sapos (de há-
bitos terrestres) y ranas (de hábi-
tos acuáti cos). En el estado adul-
to, no poseen cola, su cuerpo es 
rechoncho y la cabeza unida al 
cuerpo por un cuello casi indis-
ti nguible. En las extremidades 
anteriores poseen cuatro dedos 
libres, mientras que en las pos-
teriores (adaptadas para saltar) 
ti ene cinco dedos unidos por una 
membrana. Los Urodelos son el 
grupo de las salamandras, lagar-
tos, tritones. Poseen un cuerpo 
más o menos alargado con extre-
midades anteriores provistas de 
cuatro dedos y las posteriores de 
cinco dedos.

Anuro: Rana

6 Reptiles

Los repti les son vertebrados AM-
NIOTAS (con embrión provisto 
de amnios o membrana que en-
vuelve al feto), y poiquilotermos 
(incapacidad de regular la tem-
peratura de su propio cuerpo). 
Surgieron a fi nales del período 
Carbonífero superior hace unos 
280 millones de años, y fueron 
muy abundantes hasta hace unos 
65 millones de años. 
Presentan cuerpos de formas va-
riables, generalmente cubierto 
de algún ti po de exoesqueleto. 
La piel carece de glándulas y pue-
de presentar coloraciones 
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muy variadas, en las tortugas por 
ejemplo, la pies es tan gruesa 
que acaba transformándose en 
los ‘escudos del caparazón’.
A excepción de algunos lagartos 
y tortugas terrestres herbívoras, 
los repti les se caracterizan por 
ser depredadores, muchos de 
ellos voraces y temibles como los 
cocodrilos o las serpientes cons-
trictoras. Todos, excepto las tor-
tugas, poseen dientes.
La acti vidad vital de los repti les 
se limita a las épocas más cáli-
das, esto se debe fundamental-
mente a su condición de poiqui-
lotermos; es por ello también 
que a menudo se encuentra a los 
repti les ‘tomando el sol’. Se han 
adaptado a diversos ambientes 
ecológicos: mar (como muchas 
tortugas y serpientes), agua dul-
ce (como varios ofi dios y cule-
bras), ti erra (como los saurios) y 
árboles (como el camaleón).
Son en su mayoría ovíparos y 
de sexos separados. La hembra 
suele enterrar los huevos y dejar 
que se incuben al calor del sol. A 
diferencia de los anfi bios, la fe-
cundación es interna; los machos 
poseen órganos copuladores.
Tres de las subclases de repti les 
se encuentran ya exti nguidas, 
son todas aquellas que agrupan a 
los disti ntos Saurios, ya sea los de 
vida terrestre, los de vida acuáti -
ca como los voladores. Otras tres 
subclases conti núan teniendo 
representantes en la actualidad 
y son: Anápsidos (tortugas), Lepi-
dosaurios (lagartos y serpientes) 
y Arquisaurios (cocodrilos).

La tortuga Carey (Eremotchelys Imbricata)

Vivora Hocicuda

6 Aves  (dentro de Reptiles)

Las aves son una clase de vertebrados amniotas (con embrión provisto de amnios) de respiración pulmonar y homeotermos (que 
manti enen la temperatura constante e independiente del medio ambiente). 
Consti tuyen uno de los grupos de animales, junto con los insectos y murciélagos que han desarrollado la capacidad de volar y han 
colonizado con éxito el medio aéreo. En su evolución, estos animales sufrieron notables modifi caciones en las extremidades ante-
riores para converti rse en alas.
El cuerpo de las aves ti ene forma aerodinámica, y en el caso de las voladoras suele ser de reducido peso y tamaño; en las no volado-
ras se ti ende a lo contrario como por ejemplo en el avestruz. La piel de las aves está recubierta de plumas; estas formaciones de la 
epidermis ti enen la función de mantener la temperatura corporal constante y servir como mecanismo de vuelo. 


